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			A mis padres, Daniel y Maribel, por haberme guiado
hacia el mundo del ahorro y la cultura financiera.

			 

			A Miguel, compañero de viaje y parte de esta aventura. 

			A mi hija, Gema.

			 

		  A toda la comunidad de Ahorradoras.com.
Su confianza y amistad, día tras día, 
han hecho este sueño posible.
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			INTRODUCCIÓN
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			El dinero no da la felicidad, pero gestionarlo bien te ayudará a vivir con tranquilidad. No nos educan para manejar el dinero, de forma que es el dinero el que acaba manejando nuestras vidas. No suena muy bien, ¿verdad? Pues te diré que hay muchísimas personas, independientemente de su nivel académico, que no se han dado cuenta de este hecho y se dejan llevar por la corriente. 

			Consciente de ello y afortunada por haber recibido una educación financiera en casa, he decidido compartir mis conocimientos a través de este libro. Estoy segura de que a muchas personas les cambiará la forma de relacionarse con el dinero. Este es el primer paso para lograr nuestro objetivo: vivir mejor, con más tiempo para nosotras y con menos preocupaciones económicas.

			Hasta hace poco, era escasa la información sobre economía doméstica al alcance de todo el mundo, pero, afortunadamente, esto ya no es así. Así pues, seamos nosotras quienes manejemos el dinero a nuestro antojo. Tan fácil es mejorar la forma de gestionar el dinero como tan importante es tomar una decisión económica que vaya a llevarte por uno u otro camino para el resto de tu vida. Teniendo en cuenta que solo tenemos una vida, estarás de acuerdo conmigo en que hay que vivirla como a cada una nos apetezca, con el mínimo de ataduras y con la máxima libertad. Al menos yo estoy cien por cien convencida de ello y, a lo largo de los prácticos capítulos que forman este libro, te ayudaré a ver que es posible y muy sencillo. Así, a medida que los vayas leyendo, podrás introducir nuevos hábitos —sí, de verdad—, muy pequeños cambios que, a medio-largo plazo, generarán múltiples beneficios en tu vida. Incluso me atrevo a decirte que a corto plazo también, porque vas a ir viendo como tu capacidad para el ahorro comienza a aumentar sin renunciar absolutamente a nada. Esa es la clave. Aquí no estamos para pasarlo mal, vamos a divertirnos ahorrando y, a medida que crezca nuestra cuenta de ahorro, crecerá también nuestra tranquilidad y nuestra felicidad.

			¡Estoy segura!

			Llevo años interesada en la educación relacionada con el dinero por dos motivos principales: por querer tener el control de mi vida y por haber comprobado, por mis padres, que alcanzar la libertad financiera es posible y que merece, y mucho, la pena. 

			Y para ello no hay que nacer rica, ya te lo adelanto. Más bien diría que la persona rica se hace. No nace. Porque una persona que ha sido capaz de crear riqueza ha demostrado que controla las reglas del dinero. Claro que hay reglas, y muy importantes, lo que sucede es que no nos las han enseñado. Quien nace rico, o lo es por un golpe de suerte, puede no saber gestionar su dinero y dejar de serlo en cuanto la suerte se esfume. De hecho, la mayoría de personas a quienes les toca la lotería hacen «desaparecer» el dinero rápidamente y acaban, muchas de ellas, igual que antes de que les tocara. O peor, porque a veces, recibir mucho dinero de repente hace que este se consuma sin ningún tipo de control, cambiando radicalmente el ritmo de vida, empezando a gastar como si no hubiera un mañana e, incluso, adquiriendo deuda para poder mantener los nuevos hábitos. Miguel de Cervantes dijo: «Al poseedor de las riquezas no le hace dichoso el tenerlas, sino el gastarlas, y no el gastarlas como quiera, sino el saberlas gastar». Pues sí, también es malo tener mucho dinero si no lo sabemos manejar, pero, ¡ojo!, de ese que nos ha llegado, no el que hemos creado. ¿Notas la diferencia? 

			Creo firmemente que todos tenemos derecho a saber de esta ciencia, o arte quizá. Igual que aprendemos idiomas, matemáticas, tecnología o que mostramos interés por saber cómo alimentarnos saludablemente. Es fantástico aprender a hacer las cosas de manera inteligente. Sin embargo, la educación relacionada con el dinero no tiene peso en los programas académicos. ¡Con lo importante que es! ¿Acaso no es algo habitual en todas las familias tener que hacer frente a gastos y, por ende, tener que gestionar los ingresos?

			Si es que hasta está mal visto, oye, que se hable de dinero. ¿Cómo? ¿Y dicen que las personas que piensan en él no pueden ser buenas personas? Pero ¿qué nos están contando? 


	


		

			CONQUISTA TU LIBERTAD FINANCIERA

			 

			 

			Muy poco conocida y, sin embargo, importantísima. Llamamos libertad financiera a esa libertad que te da el saber manejar tu dinero, porque de la destreza que tengas en ello —con el tiempo y decisión se aprende, te lo aseguro, y nunca te arrepentirás— dependerá en gran parte tu felicidad. Esa libertad se traduce en tiempo. Sí, ese tiempo que para ti y para mí es tan valioso y que de buena gana dedicaríamos a disfrutarlo con la familia u, oye, entre tú y yo, a las aficiones que cada una tengamos de manera individual. Salvo que hayas convertido tu pasión en tu trabajo, no querrás dedicar horas y horas cumpliendo una jornada laboral de horario estricto, que en muchas ocasiones igual ni te llena, pidiendo y suplicando que tus días de vacaciones coincidan con los de tu pareja o con las vacaciones escolares de tus hijos. ¿A cuánto tiempo irrecuperable tenemos que renunciar por dinero? La infancia de nuestros hijos nunca vuelve, tampoco el tiempo con nuestros mayores. ¡Y luego dicen que el dinero no es importante!

			Por supuesto, te entiendo si me dices que tener un empleo ya es una suerte teniendo en cuenta que hoy en día gran parte de la población está sin trabajo. Desde luego. Pero es que cada vez creo más en el potencial de una misma, en la independencia, como te decía. En crearnos nuestras propias fuentes de ingresos, administrar el dinero sin tener que depender de un superior ni de un Gobierno. 

			Hay algo más allá de lo que habitualmente hemos conocido como forma de ganar dinero —un empleo—, así que van a ser varias las fuentes de ingresos que también vas a conocer en este libro, porque, al final, como dice Raimon Samsó, autor de El código del dinero, «para alcanzar la riqueza debes poseer diferentes fuentes de ingresos», y todas están al alcance de la mayoría de nosotras. ¡No te preocupes! 

			Por mi parte, te animo desde ya a ponerlas en práctica. Y es que, además de poder hablarte claramente del dinero, una de las cosas que más me apasiona de compartir estas líneas contigo es hacerlo con conocimiento de causa. Yo misma me he creado todas esas fuentes de ingresos desde hace unos años. Así que… ¡tú también puedes! 

			Es muy normal que ahora te estés preguntando qué tiene que ver todo esto con los 101 trucos para ahorrar del título de la portada.

			Pues bien, ahorrar no te va a hacer rica. Si estabas buscando esto, lamento decirte que no va a ser así. Pero lo que sí te va a ayudar a convertirte en una persona económicamente independiente y dueña de tu tiempo va a ser el invertir el dinero que previamente hayas ahorrado. Por tanto, antes de invertir, hay que ahorrar. Como esto de ahorrar es una cosa que para mañana es tarde, hay que empezar desde ya a hacer montoncito. Hay que empezar a quitarnos de la cabeza, o más bien de nuestra vida, todo aquello que nos aleja del gran y brillante objetivo: ahorrar para vivir mejor.

			En la primera parte de este libro vamos a desaprender y aprender otra vez según nuevas reglas. Las anteriores hemos visto que no funcionan. Tanta gente pasándolo mal en estos últimos años son la prueba de ello. No ha sido culpa suya, han sido espectadores de un cambio radical de época, así que toca actualizar ideas (déjame añadir que también profesiones), cambiar esa escasa formación en finanzas de la que muchos se han aprovechado intencionadamente o no; un ejemplo: algunos bancos. Algún caso conocerás.

			Ahora es el momento de pasar a la acción, de ahorrar con estos 101 trucos y minitrucos que tienes de regalo dentro de muchos de ellos. De dejar la butaca de espectadoras y subir al escenario a tomar las riendas de nuestro dinero y, por ende, de forma muy directa, de nuestra vida.

			El libro que tienes en las manos no es un libro de autoayuda, ni soy psicóloga ni economista, ni tampoco filóloga, pero estoy segura de que mi experiencia, aprendizaje y las decisiones que he ido tomando en el camino te serán útiles.

			Encontrarás aquello que día tras día ha contribuido no solo a no tener que preocuparme por los problemas económicos, sino a construir, como una hormiga, una base económica que me permita vivir tranquilamente.

			Podrás llevar el control de tu economía doméstica, hacer con tu tiempo y tu dinero lo que solo tú decidas. Usar el dinero de manera inteligente aporta una gran satisfacción y, sobre todo, libertad. Y, para mí, la libertad se convierte en TIEMPO, que es VIDA.

			¿Quieres más motivos para empezar a ahorrar?
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			«Tengas lo que tengas, gasta menos.»

			Samuel Johnson

			 

			El más simple pero poco practicado consejo para ahorrar. Parece obvio, ¿verdad? Si eso fuera así, no nos faltaría dinero para llegar a fin de mes. Se trata de analizar cuáles son nuestros gastos para conseguir que sean inferiores a nuestros ingresos. A menudo nos vemos dentro de una rueda: ganar-gastar-ganar-gastar, seguir ganando para seguir gastando. No pasa nada. Bueno, pasa si nuestro objetivo es ahorrar. En ese caso, habrá que cambiar algo. Debemos analizar nuestra situación y ver si estamos dentro de lo que Robert Kiyosaki —autor de Padre rico, Padre pobre, entre otros best sellers de educación financiera— llama «la carrera de la rata». Que quiere decir que te verás dentro de una rueda en la que cuanto más ganas, más gastas. Seguro que conoces a alguien que desde que empezó a ganar más, gasta más. ¿Qué pasa a final de mes? Que no ha ahorrado nada. Yo conozco a una pareja que, en cuanto los ascendieron laboralmente, quisieron cambiar su estatus, pidieron un préstamo para un cochazo, hipoteca para una casa enorme, ampliación de crédito para tener más comodidades... Esto hizo que se vieran obligados a trabajar más horas para poder pagar esas deudas. De hecho, tienen que complementar su sueldo con un trabajo de fin de semana que, además de hacerles renunciar al descanso, les impide disfrutar del coche, la casa y las comodidades. Han hipotecado su vida, están dentro de esa carrera de la rata y lo peor es que siguen comprando a crédito. Decía el periodista Emile Henri Gauvreay: «Hemos construido un sistema que nos persuade a gastar dinero que no tenemos en cosas que no necesitamos para crear impresiones que no durarán en personas que no nos importan».

			 

			Javier Megías, asesor en modelos de negocio, habla muy claro de esta «carrera de la rata» en su blog. Y es que merece la pena pararse a pensar en ella y, sobre todo, en salir.
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			«Vacía tu bolsillo en tu mente, y tu mente llenará tu bolsillo.»

			Benjamin Franklin

			 

			Para mí, este consejo es el eslabón más importante en la economía doméstica y desde el que parten todos los demás. De hecho, fue lo primero de lo que hablé al crear la web Ahorradoras.com. No conozco otra forma de ahorro que no surja a partir del control de gastos e ingresos. La cita que te voy a describir en este capítulo la repito cada dos o tres meses. Hazla cuando a ti te apetezca. Se trata de llevar un control pero sin obsesionarse. Así que, si quieres hacerlo cada seis meses, tampoco te martirices. Aquí estamos para ser felices, pero sin perder el control del barco. 

		   

			Comencé a llevar este control de gastos habituales mediante el programa Excel en el momento de independizarme. Es decir, cuando de verdad empecé a sentirme responsable de que todos los pagos fueran cubiertos. 

		   

			Venía del departamento de administración de una empresa donde, anteriormente, se había gastado siempre más de lo que se ganaba y eso me enseñó, junto con la influencia de mi familia, muchísimo en materia de administración del dinero. 

			 

			Así que, para mí, una hoja de ruta en casa era fundamental para que eso no sucediera ni por la más remota casualidad. No quería un caos similar al que había en aquella empresa y, en cambio, sí quería vivir tranquila. Esa hoja de Excel, que, aunque he ido adaptando, sigue teniendo la misma esencia, recoge los principales gastos de una casa definidos por concepto junto con la parte proporcional de gasto para el cual debemos ahorrar cada mes.

		   

			Para ponerte un ejemplo: el alquiler o la hipoteca (si la tenemos) es un gasto fijo mensual, como también lo es la cuota de teléfono, entre otros muchos más… Pero hay pagos a los que debemos hacer frente (por ejemplo, el impuesto de bienes inmuebles, la tasa de basuras, el agua, la luz, los seguros…) que tienen otro tipo de periodicidad: bimestral, trimestral, semestral o incluso anual… Lo que hacemos con esos importes es dividirlos por meses y asignar el resultado a cada mes como gasto mensual.
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			Es decir, supongamos que el seguro del coche nos cuesta 280 € y que lo pagamos en diciembre. Dividiremos esos 280 € entre 12 meses y el resultado lo colocaremos en la casilla «Seguro de coche» de cada mes. Haremos lo mismo con todos los gastos fijos que sabemos que se tienen durante un año: libros escolares, guardería, gimnasio, etc., según cada persona.

			 

			Si te preguntas de qué importe guiarte para calcular la media que deberemos adjudicar cada mes a gastos que no suelen tener un mismo importe periódico, como por ejemplo el gas o el agua, echaremos un vistazo a las cuatro últimas facturas de cada uno de ellos y extraeremos la media. Suelo hacer la consulta en mis cuentas online —contratadas con bancos sin comisiones— donde se cargan estos gastos. Hace tiempo que no recibo mis extractos bancarios en papel; al final, además de ser un gasto innecesario, tenía que tomarme la molestia de destruirlos y tirarlos. Un derroche innecesario de papel y tinta, de tiempo, de dinero... Y si los quieres archivar, peor, porque necesitarás archivadores, que cuestan dinero y ocupan espacio en tu casa...
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			Este es un momento importante, el de controlar y actualizar los gastos que estamos teniendo. Si hasta ahora no has llevado un control de los gastos fijos de casa, te recomiendo que te pongas ya. «Nunca es tarde si la dicha es buena», se suele decir. Pues bien, más que buena, yo la consideraría obligatoria. Pero que no te parezca mal ni te suene a «obligación». Es algo necesario para la buena gestión de las finanzas en casa, para que nunca te falte dinero para pagar la hipoteca, el seguro del coche o para que no las pases canutas cuando llegue septiembre y haya que comprar los libros del cole. De verdad que se agradece y lo recomiendo a todo el mundo mundial.

			 

			Llevar el control de los gastos e ingresos es lo que hace que tu economía se mantenga en equilibrio, es como un chequeo. De esta forma, lejos de que te cueste llegar a fin de mes, tendrás un dinero para ahorrar e invertir para tu tranquilidad en el futuro. Sin pasarlo mal, de verdad.

			 

			En este punto comprobarás dos cosas: si has cumplido tus previsiones y lo has hecho bien, igualando o aminorando, o si no lo has hecho tan bien (tú o las compañías, que pueden haber cambiado las tarifas, quizá por error…). Momento de revisar, si es así, qué ha pasado y, si se te ha ido algo de las manos que estaba bajo tu control, reconocer el error y arreglarlo para la próxima revisión.



OEBPS/Images/sello.jpg
Grijalbo





OEBPS/Images/cover.jpg
)

Ahorradoras

iY vivir mejo
¢ que nuncal






OEBPS/Images/139247069_fmt.jpeg





OEBPS/Images/dv1693001_fmt.jpeg





OEBPS/Images/178781259_fmt.jpeg





OEBPS/Images/tit-15.jpg
Gasta menos de lo que ganas






OEBPS/Images/IMG_3864x_fmt.jpeg





OEBPS/Images/portadilla.jpg
&)

Ahorradoras

o M? Pilar Amela Gasulla e

101 trucos para ahorrar
iY vivir mejor que nuncal





OEBPS/Images/port-14.jpg
CONSE.IOS NOLINE
FINANZAS

En este capitulo vamos a tomar
conciencia de nuestros gastos, desde
los més pequenos hasta los que més

pesan en nuestra economia.
Esto nos ayudard a distinguir aquello
por lo que merece la pena dedicar
horas de trabajo para pagarlo de
lo que no. Es més, aprenderemos

a detectar las deudas buenas y

a invertir para nuestro futuro.






OEBPS/Images/tit-16.jpg
Conoce, controla y minimiza










